
ORACIÓN 21 junio 2018 
Canto: Canción a María. 
 
1ª LECTURA: Eclesiástico 48, 1-15 
Surgió el profeta Elías como un fuego, su palabra quemaba como una antorcha. 
Él hizo venir sobre ellos el hambre, y con su celo los diezmó. 
Por la palabra del Señor cerro los cielos y también hizo caer fuego tres veces. 
¡Qué glorioso fuiste, Elías, con tus portentos! ¿Quién puede gloriarse de ser como tú? 
Tú despertaste a un cadáver de la muerte y del abismo, por la palabra del Altísimo; tú precipitaste reyes a la ruina y 
arrebataste del lecho a hombres insignes; en el Sinaí escuchaste palabras de reproche y en el Horeb sentencias de 
castigo; tú ungiste reyes vengadores y profetas para que te sucedieran; fuiste arrebatado en un torbellino ardiente, en 
un carro de caballos de fuego; tú fuiste designado para reprochar los tiempos futuros, para aplacar la ira antes de que 
estallara, para reconciliar a los padres con los hijos y restablecer las tribus de Jacob. 
Dichosos los que te vieron y se durmieron en el amor, porque también nosotros viviremos. 
Cuando Elías fue arrebatado en el torbellino Eliseo se llenó de su espíritu. 
Durante su vida ningún príncipe lo hizo temblar, nadie pudo dominarlo. 
Nada era imposible para él, incluso muerto, su cuerpo profetizó. 
Durante su vida realizó prodigios, y después de muerto fueron admirables sus obras. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 96, 1-2. 3-4. 5-6. 7 
ANTÍFONA: Alegraos, justos, con el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, 
se alegran las islas innumerables. 
Tiniebla y nube lo rodean, 
justicia y derecho sostienen su trono. 
Delante de él avanza fuego, 
abrasando en torno a los enemigos; 
sus relámpagos deslumbran el orbe, 
y, viéndolos, la tierra se estremece. 
Los montes se derriten como cera 
ante el dueño de toda la tierra; 
los cielos pregonan su justicia, 
y todos los pueblos contemplan su gloria. 
Los que adoran estatuas se sonrojan, 
los que ponen su orgullo en los ídolos; 
ante él se postran todos los dioses. 
ANTÍFONA: Alegraos, justos, con el Señor. 
 
EVANGELIO: San Mateo 6, 7-15 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. No 
seáis como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes que lo pidáis. Vosotros orad así: 
"Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la 
tierra como en el cielo, danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal". 
Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, también os perdonará vuestro Padre celestial, pero si no perdonáis a los 
hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas». 
Palabra del Señor 
 
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mí a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 
 
 

 
 
 
 
 
 



DÍA TERCERO 
Venerar a nuestra Señora del Perpetuo Socorro  

es medio seguro para conseguir todos los tesoros del cielo. 
 
Consideremos cada una de las palabras de esta advocación: Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. María es Señora es 
decir, Madre de Dios, Reina poderosa del cielo y de la tierra. María es nuestra: nuestra, por ser Madre del Redentor de 
los hombres, Abogada de los pecadores, Madre de misericordia y Corredentora; y nuestra, sobre todo, por su 
maravillosa ternura de Madre. María es nuestro socorro, porque con él nos libra de la mayor de las desgracias de esta 
vida, o sea del pecado. María vela por nosotros, quita las ocasiones y disminuye la vehemencia de las tentaciones; María 
conserva en sus hijos, la gracia santificante y el amor de Dios, y les consigue la perseverancia; María suaviza nuestras 
penas temporales y espirituales.  
Por último, es María nuestro socorro perpetuo, porque nos socorre a todas horas y en todos los instantes. Es nuestro 
socorro en el momento oportuno, en el formidable trance de la muerte y en medio de las llamas del 
Purgatorio. (Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
 
Oración. ¡Oh Señora Nuestra, Madre del Perpetuo Socorro! ¡Cuántos tesoros de gracias y bendiciones proporcionáis a 
los individuos y a las familias que a Vos se consagran ¡Oh Madre mía! Dignaos recibirnos a todos como a hijos vuestros y 
derramar sobre todas las familias de los que estamos aquí vuestros insignes favores. 
 
Practica. Introducir cada vez más en la respectiva familia la costumbre de recurrir familiar y continuamente a Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro. 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Luis Gonzaga, confesor; Eusebio, Terencio, Ursicino, Martín, Simplicio, Raúl (Radulfo), Inocente (Inocencio), Raimundo, 
obispos; Rufino, Marcia, Ciriaco, Apolinar, Albano, Tecla, Basilisco, mártires; José Isabel Flores Varela, sacerdote y 
mártir; Demetria, virgen; Leufrido, abad. 
 
 


